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La naturaleza del alma no es la misma en todos los niños .. . 

... , unos son indolentes, otros violentos; 

algunos glotones insaciables y otros justo lo contrario; 

unos pueden ser descarados y otros vergonzosos ... " 

GALENO (S. II-111) 

Las diferencias individuales entre los niños, ya 
perceptibles desde el nacimiento, vienen siendo re­
conocidas desde tiempos remotos; pero su impor­
tancia en el desarrollo infantil, durante el que ac­
túan sutilmente entrelazadas con el ambiente, s6lo 
ha empezado a ser reconocida a partir de los estu­
dios prospectivos sobre el temperamento que Chess 
y Thomas comenzaron en los años cincuenta. 

Una de las diversas definiciones del Tempera­
mento lo describe como las "diferencias indivi­
duales en reactividad y autorregulaci6n, de origen 
biol6gico, que son relativamente estables" (i)_ 

El concepto de temperamento lleva implícitos 
tanto un alto grado de fundamento constitucional 
como una fuerte tendencia a la estabilidad, pero 
estos dos requisitos pueden inducir a confusiones. 

Ni constitucional es equivalente a heredado ni la 
estabilidad es siempre compatible con el desarrollo, 
cuya esencia es el cambio. Además rasgos constitu-
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cionales pueden ser inducidos por el ambiente (zJ, y 
una estabilidad en determinadas conductas puede 
significar un fracaso en el desarrollo. 

El componente biológico en la formación y man­
tenimiento del temperamento puede concretarse en 
cuatro etapas aditivas, de las que s6lo las dos pri­
meras son exclusivamente genéticas: 

l. Hereditaria, que es la dotaci6n genética ori­
ginal de los padres. 

2. Innata, que alcanza desde la redistribuci6n 
del genotipo de cada uno de los padres por 
la segregaci6n de los cromosomas hasta la 
formaci6n del huevo que acaba proporcio­
nando un genotipo nuevo y único para el 
individuo. 

3. Congénita, referida a los cambios posterio­
res a la concepci6n que tienen lugar hasta el 
momento del nacimiento. 

4. Constitucional, dada por las alteraciones 
postnatales del organismo que lo modifican 
biol6gica o somáticamente de modo perma­
nente. 

Aunque unos y otros conceptos se utilizan in­
distintamente para señalar las tendencias perma­
nentes del temperamento, conviene tener en cuenta 
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136 sus diferencias. Para que un rasgo temperamental 
sea estable no es necesario que su origen sea gené­
tico, así como evolutivamente no se puede preten­
der que una característica genuinamente heredita­
ria o innata se mantenga estable a lo largo del 
desarrollo. Ni el mantenimiento de una conducta 
debe atribuirse a una causa innata, ni se puede 
despreciar la posibilidad de un fundamento gené­
tico de las conductas que se modifican durante el 
desarrollo. 

DEL GENOTIPO AL FENOTIPO 

La genética del desarrollo ha puesto en eviden­
cia que en cada periodo del crecimiento indivi­
dual está activa sólo una reducida porción del 
propio genoma, aproximadamente entre el 5% y 
el 20%; y son sólo esos genes activos los que en 
esa fase deben considerarse como genotipo efecti­
vo. Esto supone que el fenotipo también resulta 
afectado pudiendo variar su magnitud de expre­
sión según el genotipo efectivo y su morfología 
de expresión, que variará según cada etapa del de­
sarrollo. Por ello, con independencia de que mu­
chos o pocos caracteres temperamentales sean de 
origen estrictamente genético, no se puede afir­
mar que solamente los rasgos temperamentales 
estables son de origen genético. 

Además las manifestaciones fenotípicas de un 
genotipo están sujetas a tres conceptos importan­
tes: 

Expresividad: existiendo un amplio grado de 
variación en la manifestación fenotípica de 
cada rasgo, tanto entre diversos individuos 
como en una misma persona a lo largo de su 
desarrollo. 

Pleiotropía: un mismo genotipo puede ex­
presarse, a través de diversas vías, como dis­
tintos fenotipos coincidentes en el tiempo o 
no. Esto puede resultar equívoco, llegando a 
considerar dos o más caracteres como 
fenotipos de diferentes genotipos, y no como 
lo que verdaderamente son: distintas mani­
festaciones fenotípicas de un mismo carácter 
genotípico. 

Genética y temperamento, estabilidad y cambios 

Ambiente interno: la expresión de un ca­
rácter puede variar sin que cambie el ambien­
te externo del individuo; pequeñas variacio­
nes en orientación celular, discretos cambios 
en la concentración de sustancias minerales 
o biológicas, y otras circunstancias de difícil 
detección pueden modificar, si bien discreta­
mente, el fenotipo resultante. 

Las evidencias de todas estas variaciones de la 
expresión del genotipo, condicionadas por facto­
res externos, internos y temporales, han converti­
do la genética en una ciencia muy poco determi­
nista; y mucho más abierta a comprender la 
plasticidad de los caracteres heredados de lo que 
han podido serlo algunas tendencias de la psiquia­
trf :1 hinlngi,:1. 

ESTABILIDAD DENTRO DE UN CAMBIO 

El proceso del desarrollo, para el que son im­
prescindibles las influencias ambientales, está su­
jeto a patrones de cambio estructurales, fisiológi­
cos, cognoscitivos y de comportamiento que están 
inducidos genéticamente; por lo que resulta iluso­
rio pretender una estabilidad clara en muchas for­
mas de comportamiento, aunque su componente 
genético inicialmente sea muy importante. 

Sí resulta razonable esperar y buscar una conti­
nuidad y una coherencia entre los rasgos tempera­
mentales de un individuo a lo largo de su desarro­
llo (3,4). 

La estabilidad en un modelo cambiante, como 
el desarrollo infantil, se entiende mejor al consi­
derarla como una regularidad en el patrón de cam­
bios, por ejemplo, en emotividad y reactividad; 
así ocurre en los gemelos monocigóticos del es­
tudio de Louisville, cuyos perfiles de tempera­
mento muestran cambios similares a lo largo del 
tiempo (5)_ 

También la estabilidad normativa (mantenimien­
to de la posición temperamental relativa de un 
niño dentro de un grupo a lo largo del tiempo) es 
una continuidad esperable, y así se confirma al 
valorarla en la evolución del grupo en distintas 
edades (6) 
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PERMANENCIA Y EVOLUCIÓN DEL 
TEMPERAMENTO 

En un mismo individuo existen rasgos tempe­
ramentales que mantienen su intensidad, tal como 
ocurre con la irritabilidad y la emotividad duran­
te la primera infancia (7), o las tendencias de evita­
ción e inhibición. Pero no siempre es así, pues 
algunos investigadores han encontrado continui­
dades en la sociabilidad y la reactividad, pero no 
en otras dimensiones aparentemente más genéti­
cas. 

A medida que aumenta el tiempo que separa 
dos medidas de temperamento disminuye la corre­
lación. Mientras que entre los cinco y los siete 
años alcanza valores altos (.82), entre el primer y 
el quinto año de vida la correlación baja a .25 (s)_ 

La estabilidad de las distintas dimensiones del tem­
peramento varía dependiendo de diversos factores 
aún poco estudiados como la edad, el sexo o las 
condiciones de crianza. 

Los estudios de seguimiento de las característi­
cas temperamentales parecen aportar evidencias a 
favor del mantenimiento de las diferencias indivi­
duales a distintas edades <9l; incluso apoyan el he­
cho de que los cambios tienden a surgir en mo­
mentos concordantes del desarrollo al estudiarlos 
en diversos individuos <10l. Así se deduce de estu­
dios de grupos de niños durante distintas edades y 
de seguimientos longitudinales de gemelos. 

Los estudios de gemelos monocigóticos mues­
tran una alta concordancia de su perfil tempera­
mental, y unas variaciones a lo largo del desarro­
llo que aparecen claramente sincronizadas en cada 
pareja (11 . 14). 

También describen gemelos monocigóticos adul­
tos que, habiendo sido criados en ambientes dife­
rentes, mantienen una profunda similitud en algu­
nos rasgos temperamentales. T orgersen, estudiando 
niños gemelos a los 9 meses y a los 6 años encon­
tró que la mayor semejanza aparece en los rasgos 
Nivel de Actividad, Aproximación-Evitación, In­
tensidad de reacción y Atención-Persistencia <15l_ 

Igualmente en gemelos, Wilson encuentra que 
tanto el perfil temperamental como la sincronía 
en los cambios tienen un grado de similitud nota­
ble, que se hace mayor al pasar de los seis a los 
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doce meses. Estos hechos los observó en todos los 137 
rasgos temperamentales, pero especialmente en el 
humor (tono emocional) y en la intensidad de 
reacción (irritabilidad) (16l 

¿MODELOS INTEGRADORES O SÍNTESIS 
ECLtCTICAS? 

Los conceptos actuales de temperamento y de 
genética ya tienen muy poca relación con algunas 
ideas fatalistas sobre la predeterminación del desa­
rrollo individualz. 

El modelo psicocibernético de Montserrat­
Esteve <

17l ofrece una doble contribución para la 
comprensión del concepto de temperamento: com­
prender su finalidad y explicar algunos aspectos 
funcionales de sus variaciones a lo largo del desa­
rrollo. En este modelo, el temperamento es el 
patrón congénito de gobierno (de control y regu­
lación) de las funciones desempeñadas por los sis­
temas funcionales denominados motivación y 
operativo de la unidad psicocibernética; el control 
y la regulación utilizan mecanismos anticipatorios, 
no consecuentes (mecanismo feed-forward o feed­
before). 

Para el inicio de su desarrollo, los recién naci­
dos requieren de unos mecanismos básicos, de 
arranque, que regulen de una forma anticipatoria 
(feed-before) su relación con el ambiente, activa 
frente a éste y poco dependiente de él, lo que 
disminuirá el grado de indefensión a que estarían 
sujetos en caso de que desde el principio se rigie­
ran únicamente por mecanismos de forma retro­
alimentada (feed-back). La evolución biológica será 
más eficiente en este caso, sobreviviendo más los 
individuos que estén organizados mediante regu­
lación anticipatoria: los bebés sin experiencia pre­
via, que lloran sin tener constancia de que a ello 
le seguirá el alimento (feed-before), van a sobrevi­
vir más que aquellos necesitados de aprender que 
a un lloro le sigue la saciedad (feed-back) . Quizás 
por ello los niños con temperamento difícil so­
brevivieron más a las hambrunas de Africa Occi­
dental <

19l_ Igualmente otras "hambres" psicobioló­
gicas, menos materiales, contribuirán a una mayor 
supervivencia si son manifestadas por mecanismos 
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preestablecidos (temperamentales) que si requme­
ra~ experiencias tempranas para la puesta en mar­
cha. 

La perspectiva psicocibernética también ayuda 
a comprender la confusa, y relativamente impor­
tante, disquisición sobre la persistencia de los ras­
gos temperamentales. Tratándose de mecanismos 
puestos en marcha para el control inicial, pueden 
ser modificados dependiendo de las circunstancias, 
de la relación vincular y ambiental o de la expe­
riencia. 
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Con este modelo resulta difícil considerar a los 
rasgos temperamentales, entendidos como meca­
nismos de supervivencia, como esbozos o gérme­
nes de futura psicopatología. Más bien dependerá 
fundamentalmente de la concordancia o discordan­
cia de cada perfil temperamental con las expecta­
tivas ambientales, y de la capacidad y flexibilidad 
de todos ellos para autorregularse en casos de dis­
cordancia. Incluso las formas extremas de tempe­
ramento resultan convenientes en determinados 
escenarios. 
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